ECO… ¿QUÉÉÉ?
Verán, les cuento tres cosas. Una.- Aunque muchos piensen que fueron los ingleses, mire usted por dónde, que  los que allá por el siglo XVII y a la chita callando realizaron el negocio inmobiliario más próspero del mundo mundial, fueron los holandeses quienes compraron a los indios la isla de Manhattan a cambio de chatarra varia que vendría a valer unos 24 dólares, de los de antes de Obama. A esta isla la llamaron Nueva Amsterdam y, como es lógico, ahora se llama Manhattan porque lo de Nueva Amsterdam resultaba un trabalenguas. Allí se instalaron 300 colonos y después aquello fue la monda porque no pueden imaginarse la cantidad de gente que se fue para allá: que si los chinos a su Chinatown, que si los italianos, con don Vito Corleone a la cabeza, a su Little Italy… en resumen, que llegó un momento en el que en la isla aquella estaban todos como piojos en costura y entonces, ¿saben lo que se les ocurrió a aquellos americanos que eran más listos que los ratones coloraos?, pues que en lugar de seguir haciendo casitas la una al lado de la otra la otra, y viendo que cada dos o tres días una cuadrilla de niños se les caían al agua, porque es que ya no cabían los pobres, construirían, en lugar de una al lado de la otra, una casa encima de la otra. Y así de sencillamente nacieron los rascacielos que hoy en día son la admiración de los amantes de los “skyscraper”, que es como los americanos, y sólo por joder, llaman a los rascacielos. Dos.- Hace ya demasiados años estuve por primera vez en Amsterdam y me quedé “pasmao”. Oigan, si no lo han visto, vayan a verlo, que les digo yo que merece la pena. ¡Vaya tierra! ¡Vaya casas! ¡Vaya canales! ¡Vaya calles! Oigan, todo plano; pero plano, plano, no vayan a creerse, vamos, que los holandeses se suben encima de una silla y ven Bruselas. Un gustazo. Ni los balones ruedan por las calles, ¡con eso que les diga! Así que, claro, todo Hans y toda Gretel van en bicicleta y cómo será la cosa que según el último recuento (y no es coña), hay más de siete millones de esos velocíp2 (así queda más fino) circulando por las “straten”. Una bendición que te pille una bici en lugar de que lo haga un camión con viguetas de hormigón, háganme caso. Y tres.- Logroño está, como decía Guerra de Sevilla, “donde tié que’star”. En un valle precioso, amplio, luminoso, fértil, fecundo y exuberante, todo un lujo de valle al que protegen de los malos aires los logroñeses en general, y los Obarenes, las Sierras de Cameros, Piqueras, el Moncayo y no sé cuántas cosas más en particular. Si a todo eso ustedes le suman las huertas que nos dan sus verduras, los cameros que nos mandan sus cabritos (a los animales me refiero) y las viñas y majuelos que no se cansan cada año de llenar nuestras bodegas, pues para qué les voy a contar. Y todo planito, tan bonito. Bueno pues como resulta que nos sobra terreno maravillosamente plano por los cuatro puntos cardinales, que dicen que hay más de quince mil viviendas que no se venden y que la crisis no corta el mar sino vuela, pues va no sé quién y dice que donde unas casitas emparedadas, adosadas y endosadas tienen que quedar de locura es… ta, ta, ta, channnnn: En el monte del Corvo, ¡JodeteManolín! Es decir, en el único montecito que tenemos a tiro de piedra y donde un jardín botánico de flora y fauna autóctona, con un monumento tipo Rhodes Memorial desde donde poder ver la ciudad, quedaría más que genial si de lo que se trata es de gastar el dinero que no tenemos. ¡Pero una ciudad! ¡En el monte, cuando ya vivimos en un Monte, pero de Piedad! Espero que sea un bulo, pero por si acaso vamos a ir tomando nota, que nunca se sabe. Hasta el domingo que viene, si Dios quiere, y ya saben… no tengan  miedo.
